
El presente descargo se fundamenta en el derecho a réplica, derecho que me concierne, luego de ser víctima de las constantes publicaciones en redes sociales y en distintos medios de 
comunicación por parte de Juan Sebastián Puntella, progenitor de mi hija, quien ha ejercido sobre nosotras violencia de género de forma sistemática desde hace 9 años y hasta el día de la 
fecha. Desde hace muchos meses vengo siendo el objetivo de su expresión psicopática, soy víctima de sus difamaciones, y mi hija de revictimización por parte de Puntella, quien me hostiga, 
me amenaza demostrando que no tiene límites. Siempre opté por no publicar, por mantenerme junto a mí hija al margen de sus manipulaciones mediáticas, pero esta situación se ha vuelto 
insostenible, y a las pruebas fehacientes me remitiré más adelante. Ahora, me acusa de convivir con mi padre, quien en realidad vive a 3000 km de distancia y de quien no puedo hacerme 
responsable. 
Mi nombre es Marina Mokfalvi, nací en  Buenos Aires y desde que dejé de naturalizar la violencia por parte de Puntella separándome, lejos de frenar la violencia, esta se potenció, ya que el 
denunciado nunca aceptó mí decisión. Fui víctima de violencia de género por parte de esta persona, durante 9 años. Las agresiones siempre fueron psicológicas excepto una vez que me 
pego una piña en la cabeza estando embarazada de 6 meses de Clara. En el embarazo y en el puerperio se exacerbaron sus humillaciones.  
Luego de la separación me violentó con cientos y cientos de mensajes de texto a diario, estos son algunos:  
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 



Pedí ayuda y lo denuncié, pedí una restricción en el Juzgado Correccional. El juez la dispuso pero no sólo NO la respetó, sino que la violó varias veces. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



Como siguió hostigándome a diario en presencia de nuestra hija, desde el Juzgado se intimó a que de estricto cumplimiento. Adjunto el segundo oficio judicial. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Las capturas subsiguientes contienen la denuncia por incumplimiento a una orden judicial. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 



 
También denuncié que atentó contra mi trabajo.  
Mis fuentes de ingreso siempre fueron los cursos de Pilates que hace años dicto en Buenos Aires,  
mi ciudad de origen, y a la que siempre volvía a trabajar, y la fábrica de pastas Tészta,  
con la cual trabajaba un 80% gracias a las redes sociales.  
Primero hackeó mi página de Teszta y con ella la posibilidad de que la gente me encuentre y  
venga a comprar, robándose mi cartera de clientes literalmente. 
Luego me dio de baja la web de Pilates, la cual tenía hace más de diez años y por la cual me  
contactaban para trabajar, demostrando con estas acciones una conducta destructiva hacia mí,  
y hacia mi hija, ya que soy el ÚNICO sustento, porque como si fuera poco, Puntella no paga ninguna  
cuota alimentaria a favor de ella. 
Así que, de un día para el otro, me quedé con muy pocos ingresos de la Fábrica,  
y sin ningún ingreso de Pilates porque la gente ya no tenía cómo encontrarme.  
Puntella no sólo no dejaba de hostigarme a diario, sino que también me bloqueó toda forma de  
trabajo en San Luis.  
Me volví a Buenos Aires a propulsar la escuela de Pilates de lleno porque  

NO ME QUEDO OTRA OPCION, YA QUE HIZO DE MI VIDA UN INFIERNO. 
Me vine a vivir con mi mamá, lugar donde nos sentimos seguras y protegidas, ya que unos días antes,  
Puntella me había amenazado con “hacerme mierda”. 
Apenas llegamos a Bs As, fue el primero en enterarse donde podía encontrar a Clara si él quería. 
Adjunto pruebas que demuestra que me vine legalmente informando a Sebastián (y a su familia)  
donde iba a estar su hija. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



El papá de Clara SIEMPRE supo dónde estaba, e inicié una causa de cuidado personal en Buenos Aires, donde Puntella fue citado para acordar régimen comunicacional, lo cual no se 
materializó por la cuarentena. 
Siempre hubo un número de teléfono a disposición para que no perdiera el contacto con su hija. 
Nunca dejaron de comunicarse, hasta el día de hoy, hacen videollamadas o llamadas comunes al número de línea. 
Adjunto registro de videollamadas que se hacen al celular de mi mamá. Con esto se puede verificar que Sebastián NO perdió el contacto con su hija NUNCA, sino todo lo contrario, ellos 
hablan periódicamente. 
También demuestro que Clara tiene y nunca perdió el contacto con sus abuelos. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 COMUNICACIONES DE OCTUBRE/ NOVIEMBRE Y DICIEMBRE 2019. 

 

 

 

 

 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 COMUNICACIONES DE ENERO 

                                                                                                                                                                   FEBRERO/ MARZO Y ABRIL 2020. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  

 

 

 

 

 

 COMUNICACIONES DE ABRIL 

                                                                                                                                                                      MAYO Y JUNIO 2020. 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



   

 

                                                                                                                                                COMUNICACIONES DE JUNIO Y JULIO 2020. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

         

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Hace casi dos años que me hago cargo SOLA económicamente de mi hija (colegio, prepaga, alimentos, vestimenta, transporte,  y todos los gastos el cuidado personal de una niña).  
Quiero que esta persona deje de usar la imagen de mi hija para publicar mentiras porque eso si es violar los derecho del niño. Se le ha enviado una cédula a Sebastián para pedir que cese de 
utilizar la imagen de Clara pero tampoco la respeta. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Quiero aclarar que Clara actualmente vive conmigo y con mi mama. NO convive con mi papá como él dice. MI papá vive en la provincia de Tierra del Fuego. No puedo hacerme responsable 
por las acciones de mi papá, ni de nadie, por lo que es necesario que Puntella deje de manipular utilizando artimañas que no tienen asidero. Además, sé  perfectamente cómo cuidar a mi hija 
sin exponerla a ningún peligro, de hecho por ese motivo decidí volverme a Buenos Aires y reducir la violencia sistemática de quien hoy me difama. 
 

 
Adjunto una parte de las pericias psiquiátricas del violento para que puedan sacar sus propias conclusiones. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El expediente está a disposición de aquel que desee verlo, ya que el mismo es público. 
 
Tengo el apoyo de profesionales, de la justicia, ya que son quienes tienen un conocimiento cabal de la situación mediante las pruebas en los expedientes,  y sobre todo tengo la paz de saber 
que digo la verdad.  
Pido a quienes divulgan y apoyan las difamaciones y agravios de Puntella, a todos esos opinólogos que creen conocer a Puntella, respeto a la niña de 5 años que exponen, respeto hacia mí, 
porque no saben el camino duro que he recorrido para decir basta a la violencia machista, ustedes no vivieron la violencia en manos de este hombre que se jacta de buen padre, MI HIJA Y 
YO SI LO PADECIMOS, SOLO NOSOTRAS PODEMOS CONTARLO, NO USTEDES. Puntella tiene el derecho a la libertad de expresión, pero no es absoluto, y menos si vulnera derechos 
personalísimos a la privacidad, a la integridad psíquica mía y de mi hija, intereses que están por encima de las pretensiones abusivas y caprichosas de alguien que está disociado de la 
realidad. 
 
 

 

 

 


